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UNA PROPUESTA POLÍTICA PARA UN GRUESO SECTOR DE LA CIUDADANÍA
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P reocupa la noticia que apareció 
en este Diario hace poco: el nue-
vo Congreso fue escogido por 
solo el 40% de electores hábiles. 
La gran cantidad de partidos en 

pugna, el poco tiempo de campaña, una va-
lla que eliminó el 58% de votos de las orga-
nizaciones contendoras, entre otras razones, 
produjo un Congreso fragmentado y, por qué 
no decirlo, poco representativo.

El problema de fondo es que los parti-
dos siguen distanciándose del ciudadano. 
Sus doctrinas y programas dicen cada vez 
menos a la mayoría. Es por esta razón que 
quiero proponer la creación de un partido 
que sintonice con un sector signifi cativo del 
electorado. En mi propuesta me basaré en 
lo que las ciencias sociales dicen sobre noso-
tros, los ciudadanos.

Según un estudio de Hernán Chaparro, la 
subcultura política más común en Lima es la 
del “conformista desinformado”. Se carac-
teriza “por su escaso interés en temas políti-
cos, no se informa o lo hace muy poco”. Co-
mo resultado, participa o se involucra muy 
poco en asuntos políticos. Guarda algo de 
relación con lo que el politólogo Carlos Me-
léndez llama el “rational cholo”, un votante 
que –sobreviviendo en un mundo informal y 
de instituciones débiles– prioriza el pragma-
tismo sobre ideales, doctrinas y principios.

En el fondo, a la mayoría de la población 
le interesa “pasar piola”; es decir, actuar sin 
llamar la atención. Pero ¿de quién? Bueno, 
principalmente del Estado, que es el encar-
gado de hacer cumplir las normas. Y esto no 
es solo un comportamiento característico 
del vendedor ambulante. Es también común 
entre ejecutivos de restaurantes formales 
que incumplen con la seguridad de sus tra-
bajadores, empresas de construcción que se 
coluden para sacarle la vuelta a licitaciones 

E l viernes pasado, Día de San 
Valentín, Telefónica del Perú 
(Movistar) y el Osiptel nos die-
ron una nueva muestra de la 
falta de amor que caracteriza 

su relación. Ese día, el regulador ordenó a la 
empresa dejar sin efecto su último aumento 
de tarifas de Internet fi jo por no haber con-
tado con su aprobación previa. Telefónica, 
por su parte, señala que ha cumplido con la 
normativa vigente al informar de este au-
mento al regulador y a sus clientes con la 
debida anticipación.

Pero el tema no queda allí. A raíz de este 
incidente, el Consejo Directivo del Osiptel 
ha decidido darse 90 días para analizar si 
en el futuro las tarifas de este servicio deban 
ser fi jadas por el regulador y ya no por cada 
empresa. Ello, porque sospechan que este y 
los siguientes aumentos previstos por Tele-
fónica responderían a un “excesivo poder 

H ay que apurarnos un po-
co. Estamos en tiempo 
muerto político (tiem-
po muerto de noticias 
nunca hay) tras una 

crisis provocada por la demanda de 
Odebrecht ante el Ciadi y su manejo 
torpe y evasivo, con  ministros lanzán-
dose la papa caliente mientras el procu-
rador Jorge Ramírez, de puro chancón 
y pesado, metía sus narices donde no 
tenía por qué.

Aun así, pienso que para el Gobierno 
fue un error dejar que el ex Consejo de 
Defensa Jurídica lo bote (o pedir que 
lo bote), pues ello enervó la cadena de 
mando de los ministros que no supie-
ron cuadrarlo ni orientarlo cuando este 
les vino con sus preocupaciones sobre 
Odebrecht. Y saltaron los antecedentes 
del Minem Liu, los nervios de la Minjus 
Revilla, la imprudencia del PCM Zeba-
llos y, ¡zas¡, el Gobierno tuvo que hacer 
una sangría de cuatro ministros y un 
torniquete para salvar al último.

Por supuesto que Zeballos merece 
irse y estoy seguro de que la idea ron-
da Palacio desde hace buen tiempo; 

pero presumo 
que Vizcarra y 
su ‘petit comité’ 
de asesores han 
evaluado que es 
importante pre-
servar la legiti-
midad del inte-
rregno y de sus 
67 decretos de 
urgencia, man-
teniendo al mis-
mo ‘premier’ que 
los fi rmó junto al 
presidente.

Zeballos ha 
quedado rengo y contagioso (al decir 
de la nueva Minem Susana Vilca que 
tiene ‘derecho a rehabilitarse’, le ases-
tó un golpe letal), con un nuevo Con-
greso, su cabeza puede ser una buena 
carta de negociación política. ¡Que su 
merecido despido sirva para algo!

El nuevo Congreso podrá reclamar 
su derecho a otorgar la investidura al 
Gabinete Zeballos –algo políticamente 
coherente, pero que obliga a interpre-
tar la Constitución para determinar si 
hay obligación de hacerlo habiendo 
ya transcurrido, sin Congreso activo, 
los 30 días de plazo para ello– y el Eje-
cutivo podría tener el gesto de pedirla 
ahorrándonos la discusión de consti-
tucionalistas.

Yo apuesto a algo mejor que una sim-
ple votación: una negociación con las 
bancadas más afi nes donde el Gobierno 
pida la investidura a Zeballos como una 
manera de legitimar simbólicamente 
el interregno gracias al que brincaron 
la valla (¡son hijas de la disolución!); 
y con la promesa ofi cial de un pronto 
recambio, si es posible con fecha fi ja.

Algunas bancadas, por supuesto, 
bien podrían decir que no quieren sa-
ber nada de Zeballos y que preferirían 
investir a otro primer ministro; lo que 
daría al Ejecutivo más razones, que 
las que hoy abundan, para buscar un 
reemplazo que tienda más puentes, 
coordine mejor el Gabinete y no meta 
la pata con tanta frecuencia y virulen-
cia. Que la cabeza de Vicente Zeballos 
ruede con un buen propósito. 

“Los personalistas 
quieren un Estado 
lo sufi cientemente 

débil como para 
seguir sacando 

provecho personal”.

públicas, o profesionales que solo declaran 
parte de sus ingresos.

Estos ciudadanos no son neoliberales 
extremos que quieren eliminar al Estado 
en aras de la iniciativa privada sin límites. 
No son individualistas, sino personalistas. 
¿Cuál es la diferencia? Como señaló clara-
mente Martín Santos, el individuo anónimo 
es la base de las relaciones democráticas, ya 
que postula que todos somos iguales no im-
portando nuestras diferencias de poder y es-
tatus. Cuando nos tratamos como personas, 
en cambio, hacemos hincapié en lo que nos 
diferencia, en nuestras particularidades con 
respecto a los demás, en los deseos privados 
en contraposición al consenso público.

Los personalistas quieren un Estado lo 
sufi cientemente débil como para seguir sa-
cando provecho personal (corrupción, eva-
sión, informalidad), pero, al mismo tiempo, 
le exigen que brinda servicios efi cientes de 
educación, salud, seguridad ciudadana e 
infraestructura.

Es por estas razones que propongo la for-
mación del partido No Me Cumbén (NMC), 
que busca impulsar el nuevo personalismo 
peruano. Tomo el nombre del popular fes-
tejo pensando en la proximidad de nuestro 
bicentenario. Asimismo, lo convertiremos 

de mercado”.
A diferencia de los mercados en los que 

hay un solo proveedor (en donde la regula-
ción de precios es la norma), la fijación de 
tarifas en uno que cuenta con varios com-
petidores es una medida extrema que solo 
tendría sentido bajo la certeza de que la com-
petencia no podrá evitar (ni ahora ni en el 
futuro) que una empresa con poder de mer-
cado abuse de él. Y si bien la última palabra 
la tiene el Osiptel, un análisis del mercado 
de Internet fi jo revela un par de tendencias 
que me hacen dudar de que este sea el caso.

La primera, que el número de conexiones 
se viene reduciendo rápidamente. Según 
cifras del regulador, estas cayeron poco más 
de 10% entre marzo y setiembre del 2019 
(la última cifra disponible); una reducción 
enorme, en un período cortísimo, que pro-
bablemente tenga su origen en el mayor uso 
de Internet móvil (cuyos precios han caído 
muchísimo). La segunda tendencia es que 
la participación de Telefónica en el mercado 
de Internet fi jo viene cayendo desde el 2010, 
pasando de suministrar más del 90% de las 
conexiones al final de ese año a proveer el 
70% en setiembre del 2019. Si bien este por-
centaje sigue siendo bastante alto, se trata 
de una tendencia en aceleración. La mayor 

en nuestro lema porque enfoca claramente 
nuestro rechazo a un Estado “intervencio-
nista” que no nos permita hacer lo que nos 
convenga y plazca.

Como ejemplo, cantemos uno de los 
jingles que caracterizará nuestra futura 
campaña: 

“Y a mí no me cumbén, y a mí no me cum-
bén. Corredor ordena tráfi co, al colectivo di 
amén. Fiscal quiere preventiva, y es lo que voy 
a obtén. Sunat me cobra impuestos, pero no 
está en mi gen. Vereda es para todos, mi scoo-
ter al almacén. Colabora y me delata, ya estoy 
hasta el cien. Y a mí no me cumbén…”.

El neoliberalismo personalista del NMC 
postula que todos somos sujetos de dere-
cho, pero no de deberes. Tenemos la potes-
tad de demandar y exigir, pero no la obli-
gación de cumplir y respetar. La extensión 
de mis derechos, en teoría, nunca termina, 
especialmente cuando el otro es un lorna. 
El único orden admitido es del capitalismo 
salvaje, gracias al que toda ganancia es le-
gítima. Por ende, el consumidor y el medio 
ambiente deben cuidarse a sí mismos. Crí-
ticos de toda identidad y conciencia colec-
tiva, postulamos el “sálvese quien pueda” 
como estrategia política y de vida. Y eso, a 
mí sí me cumbén. 

caída se produjo durante el 2019, debido, 
sobre todo, al crecimiento de las participa-
ciones de Claro y Entel.

En estas circunstancias, la decisión de 
regular las tarifas difícilmente se sosten-
dría desde el punto de vista técnico, ya que 
no es razonable suponer que una empresa 
está en condiciones de imponer precios 
abusivos cuando viene perdiendo mercado 
ante sus competidores. Menos aún cuando 
este se viene reduciendo por la irrupción 
de sustitutos.

Por otro lado, aun si el Osiptel conclu-
ye que Telefónica cuenta con significativo 
poder de mercado y está en condiciones de 
abusar de él, puede tomar medidas más efi -
cientes y menos desincentivadoras de la 
competencia que la fi jación de tarifas. Yo, por 
ejemplo, le daría una mirada a sus políticas 
de empaquetado de servicios, de facilita-
ción del cambio de proveedor y de promo-
ción de nuevas tecnologías.

Sea cual sea la decisión que tome el regu-
lador, va a tener que sustentarla muy bien. 
Al final, no se trata de castigar o no a una 
empresa, sino de generar las condiciones 
para el desarrollo de Internet en el país. Una 
decisión poco técnica solo podría lograr el 
efecto contrario. 
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“Con un 
nuevo 
Congreso, 
su cabeza 
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una buena 
carta de 
negociación”.
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